
ORACIÓN POR EL CAPÍTULO GENERAL EXTRAORDINARIO 2017 

 

 

  
Dios uno y trino, por intercesión de María Inmaculada, 
Reina y Madre de nuestra Congregación, 
te pedimos que bendigas el Capítulo General 
Extraordinario 

que nos preparamos a celebrar. 
  
Ayúdanos a mirar juntas, en comunión, para darte gracias 
por las bendiciones abundantes que has derramado sobre 
nuestro Instituto, 
por la belleza de su carisma mariano, 
por la santidad de la Madre Eufrasia, nuestra Fundadora, 
y  de la Beata María Pierina, misionera del Divino Rostro. 
Ayúdanos a mirar juntas y a alabarte  
por todas las Hermanas que nos han precedido, 
por su entrega fiel y su celo apostólico. 
Ayúdanos también a mirar juntas los desafíos de nuestro tiempo, 
los dolores e incertidumbres del hombre de hoy, 
el hambre de Dios que debemos ayudar a saciar. 
Llénanos de sabiduría para continuar siendo signos de tu presencia misericordiosa. 
  
Danos luz para escuchar la voz del Espíritu, 
que sigue guiando a la Iglesia como en Pentecostés. 
Que Él abra nuestras mentes y acreciente la generosidad de nuestros corazones 
para saber interpretar los signos de los tiempos. 
Ilumínanos para discernir sinceramente lo que Tú quieres para nuestro Instituto. 
Anhelamos escuchar la voz del Espíritu con corazones nuevos, 
con la disponibilidad de María, 
dispuestas a decir con ella: Hágase en mí según tu Palabra. 
Escuchar la voz del Espíritu, para que su luz anime siempre nuestras obras, 
para que nos guíe y aumente en nosotras el deseo de perfección. 
  
Inúndanos de esperanza para continuar el camino, 
confiadas en la protección de la Virgen Inmaculada, 
seguras de que nuestra empresa descansa en brazos del Padre celestial. 
Otórganos un sabio equilibrio entre la audacia y la prudencia. 
Queremos continuar el camino por la senda que Tú tienes pensada, 
contemplando la realidad a través del Evangelio y de nuestro Carisma, 
renunciando a nuestros criterios humanos y a nuestro egoísmo, 
venciendo los temores con la certeza de que Tú nos acompañas. 
Continuar el camino con un empeño de auténtica fraternidad, 
con un ferviente amor a la Iglesia, con un renovado ideal de servicio. 
  
Dios nuestro, rico en misericordia, 
haz que volvamos a escuchar en nuestros corazones las palabras de la Madre Eufrasia: 
…procurad conservar la paz y unión entre vosotras…, 
…la corona se dará a los que perseveran…, 
…reciban, Hijas mías queridísimas, mi bendición... AMÉN. 

 


